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    INTRODUCCIÓN


     


     


    El futuro es del amor entre el hombre y la mujer, entre el chico y la chica, entre Diana y yo. Haced caso a vuestro corazón, sentid y seguid su latido. No os preocupéis de que queda mucho camino por delante. Con que plantéis una semilla al día, como dice A., es suficiente.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    I.- El cielo invisible

  


  
     


     


     


     


     


    Laura tenía un problema. Un amigo le había enviado un cuadro, un retrato de él, para más señas, y se veía en el compromiso de colgarlo en su casa.


    El cuadro era un poco raro; pero solo un poco, y su amigo no había salido mal del todo; pero no estaba segura de querer tener en casa esa presencia. ¿Por qué?


    Sin darse cuenta del todo, se puso a pensar en su amigo. La primera palabra que vino a su mente fue “psiquiátrico”. Su amigo decía ser inocente; pero los psiquiatras no opinaban así. Ella no entendía de eso; pero, si le habían metido tantas veces en esos sitios, por algo sería. Sin embargo, Francisco, que así se llamaba el retratado, decía que las personas nacemos y vivimos con defectos; pero que también podemos llegar a superarlos.


    Lo que más preocupaba a Laura es que Francisco sostenía no tener defectos psiquiátricos, y que la persecución hacia su persona había que englobarla en la lucha entre el Bien y el Mal. ¿Sería el cuadro un elemento más dentro de esa lucha? ¿Sería ella parte beligerante en la contienda?


    Laura puso una rítmica música de jazz. Francisco debe estar completamente loco. Me parece que su retrato va a ir directamente al desván.


    Riiiing, riiiing…


    -Dígame


    -Somos del Departamento de Salud Mental. Tenemos entendido que usted ha recibido un cuadro de un paciente. No haga nada con él. Pasaremos a recogerlo.


    -Pero… ese cuadro es mío… Han colgado.


    En esto alguien llamó a la puerta de su casa.


    Ding dong


    Laura abrió sorprendida de que los del Departamento hubieran llegado tan pronto. Pero no eran ellos, sino su amigo Manolo, activista del grupo “Paremos los pies a los psiquiatras”


    -¿Tú aquí?


    -Sí, hija, no podemos perder ni un minuto, tienes que darme el cuadro de Paco antes de que lleguen ellos.


    -Pero… ¿y qué les digo?


    -Cualquier cosa… que te lo han robado… que ha desaparecido...


    -¿Y si me llevan a mí al psiquiátrico?


    -No te preocupes, que eso no va a pasar. Tenemos que hacerlo por Paco.


    -¿Dónde está ahora Francisco? ¿Por qué me ha enviado su retrato?


    -Haces demasiadas preguntas. Paco está ahora en un lugar seguro; pero los del Departamento le siguen los pasos. Ya ves cómo se han enterado de lo del cuadro. Vamos, no perdamos más tiempo, que pueden presentarse en cualquier momento.


    -De acuerdo. Mucha suerte y cuidaros mucho.


    -Igualmente. Adiós.


    No hizo más que subirse a la moto, y ya los del Departamento aparecieron al fondo de la calle con su inconfundible coche gris. Manolo aceleró todo lo que pudo; pero ya era tarde, los agentes habían visto que se llevaba el cuadro. Sin embargo, no se dieron prisa en ir tras Manolo, sino que decidieron parar ante la casa de Laura. El conductor se quedó esperando en el coche, y los otros dos subieron como si no supieran nada.


    -Buenos días, somos del Departamento S.M., y veníamos a recoger un cuadro.


    Laura, que había aprovechado esos minutos para sacar otro cuadro de un armario, les dijo:


    -Aquí tienen.


    -No es esto lo que buscamos, sino un retrato


    -A lo mejor se han confundido al enviármelo


    -Señorita, usted sabe muy bien qué venimos a buscar. Díganos solamente dónde se lo han llevado, y la dejaremos en paz.


    -Les digo que es este el cuadro que yo tengo


    -¿No quiere colaborar? Hemos visto cómo se lo llevaba un motorista. Díganos quién era.


    -Aquí no ha venido nadie


    -No les servirá de nada lo que están haciendo por ese paciente. Acabará otra vez en el psiquiátrico, y no volverá a salir de allí, que es donde tiene que estar. Esta vez, ya no le meteremos en uno de breve estancia.


    -Son ustedes unos monstruos. ¿Qué ha hecho Francisco para que le traten así?


    -Sabe demasiado. Su ciencia es muy poderosa. Tenemos que evitar que cambie la sociedad.


    -Eso no está al alcance de Francisco. Solo el que cambien las personas que quieran. El cambio es interior.


    -Me parece que usted ya ha cambiado.


    -Qué va. Hasta pensaba meter el cuadro en el desván.


    -Pues siga así, y no tendrá problemas.


     


    *


     


    Manolo dejó la calle de Laura a toda velocidad, y se dirigió hacia el oeste de la ciudad. Estaba preocupado por Laura y por Francisco. ¿Por qué diantres se le habría ocurrido a Paco enviar a Laura ese cuadro? ¿Estaría enamorado de ella? Porque Francisco siempre solía meter la pata en esas cosas, como si no tuviera ya bastante con lo suyo. No quería inmiscuirse en los asuntos privados de los demás; pero luego le tocaba a él sacar las castañas del fuego.


    Acortó por el Parque y se sintió mejor. Algo tenía la Naturaleza, algo mágico y sobrenatural que nos pone en contacto con todo ese mundo al que se refería Francisco. Sol, aire, agua, hierba, árboles, flores…


    En diez minutos llegaría a la guarida secreta en la que se refugiaba Francisco. Él sabía que los del Departamento le habían visto llevarse el cuadro; pero ¿Por qué no le habían seguido? ¿Estaría Laura también en peligro?


     


    *


     


    -Por fin. Hogar dulce hogar. ¿Dónde está Paco? Le tengo dicho mil veces que no se comunique con el exterior, que nos siguen estrechamente los pasos. Menos mal que yo también tengo mis contactos, y me avisan; pero estamos llegando a un punto en el que tenemos que movernos con muchísimo cuidado si no queremos acabar todos en uno de esos centros de tortura que tiene el Departamento de Salud Mental.


    -Perdona, Manolo. Solo quería hacerle un regalo especial a Laura; pero tienes razón. Ha sido una gran imprudencia por mi parte. Llevo tanto tiempo perseguido por esa gente, que ya se me olvida que he de tomar precauciones. Cada día es un nuevo reto para mí, y me enfrasco en mis cosas, quedando las amenazas sepultadas en el olvido. Aunque sean reales, pierden toda su realidad ante mis ojos.


    -Te comprendo; pero menos mal que estoy yo, y que alguien tiene los pies en la tierra.


    -Siempre te agradeceré lo que estás haciendo por mí. Desde que dejé mi trabajo porque ellos se presentaban allí para detenerme, tú te has ocupado de todo. Dios te ha escogido como instrumento para que el Bien triunfe y salga adelante. Ahora nos da la impresión de que nos encontramos en un callejón sin salida, en el que nunca podremos vencer, sino que será sepultado por su marea negra. Pero eso es un espejismo, en realidad estamos venciendo, nuestra razón y nuestro espíritu están sepultando los suyos.


    -Ojalá tengas razón, porque yo me estoy desanimando un poco.


    -Manolo, ven a mi cuarto, que tengo que hablar contigo


     


    *


     


    -Estamos recorriendo un largo y difícil camino. Somos muy pocos contra muchos. Para mí, cada paso que doy es una victoria, sobre todo porque lo hago de la mano de Dios y de Mi Diosa; pero a veces veo también todo lo que queda por delante. Tú ni siquiera tienes el alivio de ver las victorias, y te temes lo peor. No quiero ser una carga para ti…


    -No sigas, Paco. Tus ahorros se agotaron hace tiempo, y sabes que siempre podrás contar conmigo. Además, creo en lo que haces. No sé si lograrás salir adelante algún día; pero si lo consigues, yo estaré ahí para verlo.


    -Te lo agradezco de veras, Manolo. Otro ya habría tirado la toalla. En cambio, tú sigues silbando por la mañana. Por cierto, que silbas estupendamente.


    -Gracias. No eres el primero que me lo dice. Estoy harto de tanta gentuza, que solo saben hacer daño a los demás, en especial si trabajan por mejorar las cosas.


    -Yo tampoco comprendo cómo pueden ser así. Pero el Estado les apoya. Sin embargo, el cielo es más que el Estado. La felicidad que nosotros sentimos cuando avanzamos, ellos no la conocerán nunca.


    -Paco, me vas a perdonar; pero tengo que irme


    -No te preocupes. Adiós, Manolo.


     


    *


     


    Francisco puso en marcha el ordenador, y se dispuso a continuar el libro que estaba escribiendo. Los últimos libros no los había publicado, y este aún no sabía si vería la luz; pero Manolo sí los leía y le gustaban. A Francisco le bastaba con la aportación personal que le llegaba de sus obras, pues no escribía por escribir, sino siguiendo el hilo conductor de la inspiración, de la necesidad, de la realidad. Daba igual de qué tratara el libro. Todos tenían algo grande y puro, un sol que solo poderosos nubarrones podían eclipsar. El mundo estaba rodeado de nubes, y la gente se había acostumbrado a vivir así, en tinieblas. El Departamento era la muestra visible; pero representaba a la mayoría. Él y sus amigos andaban como equilibristas en la cuerda floja, la cuerda del ser y la verdad; pero cada vez lo hacían mejor, y nadie se atrevía a meterse con ellos. Al contrario: los otros trataban de aprender. ¿Sería este libro el definitivo? ¿Conseguiría convertirlo en algo capaz de arrastrar hacia el Bien? Sus libros los leía muy poca gente, Manolo, Ricardo, Luis, Juan Luis…; pero a Francisco eso le bastaba. Nunca sería un autor de mayorías. Escribiría para sus amigos, y para él. Eso no era perder el tiempo entre tanta necesidad de verdad y autenticidad como les rodeaba. Triunfar era solo eso, continuar, haciendo las cosas bien. ¿Les dejarían tranquilos algún día? Francisco creía que sí. No tenía sentido lo que había pasado ni lo que estaba pasando. Un ciudadano que tenía que esconderse para poder aportar. Una política así, generalizada, acabaría con cualquier país. Por eso les estaban dejando relativamente tranquilos. Él tenía que evitar meter la pata, y seguir con su labor. No debía poner en peligro a sus amigos, que tanto estaban haciendo por él. Aquí vivía tranquilo. No tenía miedo de que volvieran a meterle en un psiquiátrico. Solo se preocupaba de avanzar. Pero sigamos con el libro.


     


    *


     


    En el Departamento de Salud Mental estaban hechos un lío.


    -¿Que no habéis conseguido el cuadro, y habéis dejado escapar a quien se lo llevaba?


    -Perdona, jefe, pero pensamos que la chica era más importante.


    -Más importante, más importante… Los que a mí me traen de cabeza son esos del grupo “Paremos los pies a los psiquiatras”


    -Son muy escurridizos, y tienen buenas fuentes de información


    -Tenemos que averiguar dónde se esconden, pues allí estará nuestro paciente.


    -Llevamos años buscándolo. ¿Qué es exactamente lo que ha hecho?


    -Pues traernos de cabeza… ¿Te parece poco?


    -Me refiero a sus problemas de salud mental


    -Es esquizoafectivo, o era, y también esquizofrénico. Todo un peligro público.


    -Siempre me ha parecido inofensivo


    -¡Cuidado con lo que dices! A ver si también vas a ser de los suyos. Recuerda lo que tenemos destinado para la gente así.


    -No, si era solo por curiosidad.


    -Dicen que el asesino vuelve siempre al lugar del crimen. Quiero que vigiléis día y noche la casa de esa chica.


     


    *


     


    Ricardo dio la contraseña, y entró en la guarida del grupo “Paremos los pies a los psiquiatras”. Venía a ver a Paco.


    -Me he enterado de lo que ha pasado con el cuadro, y quería saber si me necesitabais. Yo puedo hacerme cargo de él, preguntar a Laura si lo quiere, y hacérselo llegar.


    -Lo siento, Ricardo; pero he prometido a Manolo que tendría cuidado y no me comunicaría con el exterior.


    -Manolo es un exagerado; pero en esto tenemos que hacerle caso. He visto el coche gris del Departamento de Salud Mental vigilando el portal de Laura. Quería decírselo también a Manolo. Parece que, de momento, Laura no corre peligro, y no necesita refugiarse también aquí.


    -Recuerdo que fuiste tú quien encontró este sitio durante uno de tus paseos veraniegos por la ciudad.


    -Y ya tengo echado el ojo a otro por si fuera necesario.


    -¿Sabes algo de Luis? ¿Vino ya de Francia?


    -No, todavía está allí, con Begoña y los mellizos. Él dice que esto, allí, nunca pasaría.


    -Pero esta es nuestra tierra, y tenemos que plantar cara al peligro aquí. Haciéndolo así descubres un montón de aspectos de la realidad que, de otro modo, ni habrías imaginado.


    -¿Has pensado alguna vez en negociar con el Departamento, para poner fin a esta absurda situación?


    -Tal vez tengas razón, y haya que acabar negociando, como en mi último internamiento, en el que una enfermera hizo de mediadora entre el psiquiatra y mi persona, y me libré de los electroshocks; pero no del tratamiento.


    -Y eso no es lo que tú quieres, ¿verdad?


    -No. Yo estoy en manos de Dios. Pero del auténtico, no del que, en aquella ocasión, me decía que me dejara aplicar las descargas eléctricas. Dios coordina los pasos positivos que vamos dando, y nos conduce hacia el éxito.


    -¿Pero al éxito real o al interior?


    -A ambos. Lo que no sé es en qué momento.


    -Nosotros estamos preparados para resistir lo que haga falta.


    -Os lo agradezco de veras; pero espero poder iros dando alegrías.


    -Yo sé que tú solo te planteas seguir tu camino, y que no sabes lo que vendrá después.


    -Ni cuándo será, ni qué dificultades habrá que atravesar. Pero con vosotros de mi lado todo tiene que ir bien. Dios no puede hacernos triunfar mientras yo tenga defectos.


    -¿Lo del cuadro que enviaste a Laura entra dentro de tus defectos?


    -Pues sí. Fue una ingenuidad pensar que ella vería en el cuadro lo que yo quería que viera. No sé si seré esquizoafectivo, como dicen los psiquiatras, pero a veces intento que las chicas me quieran, empleando métodos que solo pueden conducir al fracaso. Eso sí es algo que tengo que superar.


    -¿No te basta con Tu Diosa?


    -Me basta y me sobra; pero ella me deja libre para moverme en el mundo y enamorarme de otras. Al final es Ella la que está ahí, y con la que me acabo quedando tras cada paréntesis. Yo creo que esas experiencias nos enriquecen a los dos. Todo ocurre de modo muy real y positivo, tanto que creo que ya no ocurrirá más.


    -¿Otro paso en tu proceso de superación?


    -Te parecerá mentira; pero está muy relacionado con lo que he estado haciendo últimamente de escribir a mano y sin gafas. De ese modo he podido acceder a regiones de mi interior genuinas y traumatizadas, e ir rescatando todo un mundo entrañable y perdido. Eso requiere mucho tiempo y paciencia, e interlocutoras, y no tiene nada que ver con los métodos químicos que emplean los psiquiatras.


    -¿Y qué ha pasado con las chicas de las que te has enamorado?


    -Han sido ellas las que han roto. Es cierto que yo siempre tengo un as en la manga, y aunque me vuelque con los demás, si la relación falla no me quedo a la intemperie, sino que sigo con mi línea de siempre. Lo que no sé es cómo se lo habrán tomado ellas, si con alivio por librarse de mí, o con algún tipo de añoranza. Una me bloqueó en Facebook, y otra me dijo que me seguía estimando. Pero yo tengo que seguir y ocuparme del camino que nace. Un amor roto ya no es un amor.


    -Bueno, Paco, está interesante la conversación; pero tengo que dejarte, ya es tarde


    -Tienes razón, me pongo a hablar, y me olvido de la hora que es. Adiós, Ricardo, un gusto estar contigo.


     


    *


     


    Francisco durmió como un tronco y, a la mañana siguiente, sintió el deseo de repasar y reordenar todo lo que estaba haciendo. Tenía que enfocar, desarrollar y fortalecer esa área de su mente que había descubierto escribiendo a mano y sin gafas. Para ello contaba con otros dos puntos de apoyo: su percepción de Dios, y la de Su Diosa. No sabía a dónde le conduciría eso; pero tenía depositadas en ello grandes esperanzas, a nivel personal, y de cara a su acción exterior. A medida que avanzaba se iba dando más cuenta de la razón de los psiquiatras, en los diagnósticos, aunque fallaran en los métodos. Si él conseguía superar todo lo que iba viendo, ¿lo percibirían los psiquiatras? ¿cambiarían su diagnóstico y tratamiento? ¿le darían el alta?


    -Oye, Manolo, ¿Por qué no tenemos aquí acceso a Internet?


    -Ya sabes que no debes tener contacto con el exterior. Además, el espionaje está muy desarrollado en la red. Tú debes poder realizar tu labor sin ningún tipo de interferencias.


    -¿Tú crees que me espiarían?


    -Sin duda. Nunca se atreverán a dar la cara por ti; pero despiertas interés, y hasta puede que muevas dinero.


    -Tienes razón: Más vale no tener interlocutores que tenerlos de ese modo.


    -¿Echas de menos el contacto con la gente?


    -Siempre he sido introvertido, me he relacionado poco con los demás. Con vosotros es distinto, pues estamos en sintonía. Por cierto, ¿de dónde sacáis el dinero para mantener todo esto?


    -Tenemos algunos donantes anónimos y generosos.


    -¿Se puede saber quiénes?


    -No, de momento no. Pero tenemos que estarles muy agradecidos. Son personas que han seguido tu labor, que han leído tus libros, que aprenden de ti… y te aprecian. Por cierto: ¿Por qué no escribes un comunicado sobre el último atentado terrorista? Yo conozco gente en televisión que lo leerían.


    -Sería un error. Solo hemos de dedicar nuestra atención y nuestro tiempo a las cosas positivas. No solo no serviría de nada, sino que el terrorismo habría alcanzado uno de sus objetivos, acaparar la atención de las personas.


    -Eres muy duro. Así nunca vas a contar con simpatías entre la gente.


    -Pero es la gente la que debe de cambiar en esto, no yo.


    -La gente no va a cambiar.


    -Si quiere acabar con el terrorismo tendrá que hacerlo. Hay quien tiene luz propia, y quien se guía por la luz o ejemplo de los demás. Yo creo que los terroristas no tienen muchas luces. Necesitan ejemplo.


    -Ellos nunca sabrán de tu ejemplo y de ti.


    -Tienes razón. Tal como van las cosas… Pero yo seguiré trabajando para aportar, no solo en ese campo, sino en tantísimos otros frentes como tenemos abiertos, empezando por los que a nosotros nos atañen directamente… Lo que sí me gustaría hacer es dar un buen paseo por el parque. ¿Sería posible?


    -Podemos disfrazarnos. Tú te pones una peluca y un bigote, y yo una barba postiza…


     


    *


     


    -Ya estamos por fin en el parque, con lo que yo lo deseaba. Hace un día precioso. Yo antes paseaba mucho por el parque que tenía al lado de casa. ¿Cuánto tiempo llevaba sin salir?


    -Yo creo que es la primera vez que nos atrevemos desde que estamos en el refugio


    -Es mejor de lo que recordaba, empezando por el aire. Me recuerda a los periodos finales de los internamientos en psiquiátricos, en los que te dejaban salir un rato acompañado.


    -¿Lo de “acompañado” lo dices por mí?


    -¡Qué casualidad! ¿Serán también estos los momentos finales de mi reclusión en el refugio?


    -Ojalá; pero no porque te descubran y secuestren, sino porque te den la razón.


    -El parque me da la razón. Los pájaros, los caminos, las hojas… tu compañía


    -¿Por qué te has atrevido a salir?


    -Intuición. Esta opción no admitía interferencias. Teníamos vía libre. Ellos no imaginan que estemos aquí.


    -Menos mal que el parque es grande, porque ya hemos hecho un largo recorrido


    -No conocía este sitio, ¿y tú?


    -Yo, de pasar con la moto


    -Como cuando rescataste el cuadro que envié a Laura


    -Aún siguen vigilando su casa


    -La pobre nunca se ha metido en nada. Puede que eso sea un defecto a mis ojos; pero tampoco se merece que la tomen con ella


    -Como es la única pista que tienen para llegar hasta ti… Igual piensan que te vas a presentar allí… y no se dan cuenta de que su coche llama tanto la atención.


    -Cuando yo accedía a Facebook, había una chica italiana que ponía muchas fotos con flores, y con citas que llegaban al alma. Se llamaba A. También ponía fotos muy bonitas de chicas. Vivía cerca del mar.


    -¿Y qué pasó?


    -Pues que tenía grandes cualidades, y hacía cosas muy bellas; pero la belleza no debe ocultar el alma.


    -En eso no me meto. Cosas vuestras, supongo.


    -No solo nuestras. Estas cosas son importantes, porque están en la base del Bien y del Mal. No digo que fuera mala. Digo que le falta algo importante, aunque ella no se dará ni cuenta de eso.


    -¿Y qué es lo que le falta?


    -El mar se lo dirá.


    -¿Y si no se lo dice?


    -Se lo dirá Dios; pero tiene que abrirse a Él. Como le dije un día, nuestro futuro está en Sus manos. Ahí está el origen de nuestra ruptura.


    -Nadie puede ser perfecto


    -Todos podemos aprender.


     


    *


     


    -¿Nos sentamos en un banco?


    -Buena idea, Manolo


    -Antes andaba mucho; pero ya no estoy acostumbrado a estos paseos. ¿Tú no estás cansado?


    -Sí, yo también


    -Corre una brisa muy agradable


    -No estamos en el mar; pero esto también es una maravilla. De niño, mis abuelos tenían una casa en la playa y veraneábamos siempre allí. Últimamente paso los veranos en mi ciudad, me refiero a antes de estar en el refugio, y todos los días paseaba por ese parque que, como te he dicho, tengo muy cerca de casa.


    -A mí me gusta mucho viajar, visitar lo más destacado de los lugares a los que voy, coleccionar chapas. También me gusta leer. Ya estoy deseando que acabes el libro que estás escribiendo. Me gustaría tener un don como el tuyo, y escribir.


    -Podrías escribir sobre tus peripecias con el Departamento de Salud Mental, aunque no pudieras publicarlo hasta que se resolviera esto.


    -Es una idea. Pero yo soy más un hombre de acción.


    -Sí, ya lo sé. Y yo un pensamiento emergente. A pesar de que no veo la televisión, ni oigo la radio, ni tenemos Internet. Me he hecho creativo, constructivo


    -¿Cómo lo has conseguido?


    -Mejorando mi estructura energética. Ya sabes: soy capaz de percibir y organizar esa energía básica, que yo creo que es la que Wilhelm Reich llamó Orgón. Una vez que logras superar tus inmadureces y puntos débiles, ya es cuestión de ir completando, añadiendo energía. Aquí se cumple lo que él decía: estructura y función, o sea, estructura energética válida, y funcionamiento de esta. Hay muchas cosas en las que antes me apoyaba que ya no me sirven; pero lo básico de Wilhelm Reich sigue en pie. Una verdad como la suya echa por tierra otras muchas “verdades”, y a nadie le gusta que echen por tierra sus verdades, me refiero a quienes no aman la verdad.


    -Has caminado mucho para llegar hasta aquí, y la sociedad lleva encima un buen retraso.


    -Un retraso criminal. No solo la muerte de Wilhelm Reich, o mis internamientos. Mucha gente ha muerto por no haberse abierto la sociedad al espíritu de Reich. Porque el Mal lucha contra una idea; pero el Bien vive en verdad, abraza todas las verdades que va conociendo… Me gustaría cerrar los ojos y tomar un poco el sol, como cuando estaba en la playa…


    -Pues, por mí, adelante.


    -A ver si consigo avanzar en la rehabilitación de mi “zona machacada”, así, con tranquilidad. Oigo un sonido relajante, como de un ventilador que disipara todos los malos augurios. Un clima de paz, bañado por el Orgón que emite el sol. En los veranos me reponía de los rigores del curso escolar. Cuando ya fui a la Universidad, no era suficiente. Hace tiempo que tenía que haber hecho esto, tomar el sol, como cuando era niño, que apoyaba la cara sobre un flotador de plástico, y escuchaba el sonido del mar. Debía ser bastante pequeño por esas fechas, y quizás aún no había padecido mi trauma. Puede que este se produjera por un accidente doméstico, cuando yo me encaramé a una lavadora, para ver lo que había dentro, y me la eché encima, con el agua hirviendo que mi madre iba trayendo de la cocina. Estuve muy grave. Dicen que no hay mal que por bien no venga. Tal vez, si no me hubiera pasado esto, no habría tenido la sensibilidad necesaria para percibir y vivir la importancia de las ideas de Reich…


    -Paco, tenemos que irnos, te has quedado dormido.


    -Gracias, Manolo. Ya te contaré; pero estoy mucho mejor. Gracias a Dios.


     


    *


     


    -Me voy a meter en mi cuarto a escribir


    -Pero antes toma algo, que no hemos comido


    -Tienes razón. ¿Comemos juntos? Pero ya sabes que yo no sé guisar


    -Preparo algo en un momento


    -Cuando vivía en casa, muchos sábados encargaba comida china por teléfono. Era barata y estaba muy bien. Es una lástima que ahora no podamos contactar con el exterior.


    -Hoy comerás al estilo Manolo. Tienes que alimentarte bien, tu labor interior lo exige.


    -Es cierto. Necesito agua y buenos alimentos.


    -El estar en el parque me ha abierto el apetito


    -A mí también


    -Ya verás qué bueno lo que preparo


    -¿Qué vas a guisar?


    -Es un secreto. Me pasa lo mismo que a ti, que hay cosas que digo, y otras que es mejor callar


    -Pero yo no lo aplico a las comidas. ¿Hay comidas que no deban ser publicadas?


    -Te vas a quedar con la curiosidad.


    -Pero no con las ganas de probarla, ¿verdad?


    -Aún no está; pero prueba, a ver qué te parece


    -Sabe muy bien. Es un sabor desconocido


    -¿Y el olor?


    -Tampoco conocía un aroma igual


    -Pues ya verás lo bien que sienta. Tú tienes tus misterios espirituales, y yo mis fórmulas culinarias. Para que no acaben con nosotros, tenemos que ir por delante en algún aspecto, el alimento del cuerpo o del espíritu


    -Yo avanzo junto con Mi Diosa. Ya digo en mis libros que la función que nos hace evolucionar es el orgasmo, y el orgasmo con un ser excepcional, construye una realidad increíble. Dios se encarga de coordinarlo todo, Mi Diosa de amar, y yo de caminar.


    -Echo de menos a mi mujer y a mis hijas.


    -¿Siguen aquí, en la ciudad?


    -Sí; pero no las visitaba por no comprometerlas


    -Son muchos los sacrificios que haces por mi causa. Estoy deseando que esto acabe. ¿Quieres que me entregue?


    -Ni se te ocurra. Eres de lo poco sólido que tenemos para sustentar el futuro. Cuando todo enloquezca o se desmorone, quedarás tú


    -Si solo fuera yo, de poco serviría


    -¿Crees que estás muy alejado de la mayoría?


    -En estos momentos, sí


    -Porque no te conocen. Los que te rodean, te aprecian


    -Pero, a la hora de la verdad, no se pondrían de mi parte.


    -La historia se repite una vez más.


    -Yo no soy un mesías.


     


    *


     


    -Paco


    -Dime, Manolo


    -Están empezando a contactar con nosotros personas que nos apoyan


    -Es una noticia estupenda. Les abriré camino en mis escritos. Ya sabes que lo nuestro no es cuantitativo sino cualitativo. No importa el número de los que nos apoyen, sino su calidad personal, y quien es capaz de tirar del carro como pionero o en los momentos difíciles, es porque un gran caudal de valor le sale de dentro.


    -No podemos hacer una lista, por cuestiones de seguridad; pero me da la impresión de que se trata de gente digna de ser tenida en cuenta.


    -Perfecto. Es justo lo que necesitábamos. Si puedes mantenerme informado, te lo agradeceré. Yo construyo con los ladrillos sólidos a los que tengo acceso. Ya sabes a lo que me refiero.


    -¿Quieres decir la gente positiva que vas encontrando?


    -Exacto. El espíritu, las obras, la sensibilidad, la valía… y ese toque divino que es el Bien.


    -En el Departamento de Salud Mental deben estar subiéndose por las paredes.


     


    *


     


    -Sois unos inútiles. No habéis conseguido nada vigilando la casa de esa chica, y ahora la gente se está poniendo de parte de esos impresentables.


    -Lo sentimos, jefe; pero es que nuestro coche ya está muy visto, y llama mucho la atención.


    -Excusas. El Departamento anda mal de dinero. Tenéis que “suplir con vuestro celo”


    -¿Y el millón de euros que nos asignaron en los presupuestos, precisamente para esta lucha?


    -Bueno… eso se utilizó para actuaciones prioritarias.


    -Dicen las malas lenguas que se lo quedó usted.


    -Eso es un bulo lanzado por los bastardos de “Paremos los pies a los psiquiatras”


    -Pues tenga cuidado, ya que, si se demuestra, pueden meterle en un buen lío.


    -¿Me estás amenazando?


    -¿Por qué había de hacerlo? ¿Acaso no es usted inocente?


     


    *


     


    -Manolo: ¿Es cierto que hay corrupción en el Departamento de Salud Mental?


    -Eso sospecha un colaborador nuestro que trabaja allí; pero no tiene pruebas.


    -A mí me importa más la otra corrupción, la mental. Se llaman Salud Mental, y deberían llamarse Corrupción Mental.


    -Pero esa corrupción pasa desapercibida a los ojos de la sociedad. Sin embargo, si se demostrase que el psiquiatra jefe ha robado dinero… Se baraja una cantidad de un millón de euros, que podrían ser más.


    -Aquí no pasan esas cosas, dormimos tranquilos. Eliminamos la corrupción mental que ellos propagan, empleamos nuestro dinero y trabajo para salir adelante y aportar a la sociedad… En el Departamento de Salud Mental se esconde el Mal, y aquí cultivamos el Bien.


    -El cielo invisible


    -Sí, Manolo: el de las buenas personas. Algo me dice que todo va a acabar bien.


    -Esto marcha, Paco, vamos viento en popa, de un modo cualitativo, como tú dices, e incorruptible.


    -Pero no tenemos que caer en la autocomplacencia. Pasan cosas raras cuando uno está más desprevenido. Podría presentarse aquí la policía para detenernos.


    -¿Tú crees que la policía está de nuestra parte?


    -No, ellos obedecen órdenes. Ya se presentaron en mi trabajo, con el SAMUR, la última vez que me detuvieron. Los guardias de seguridad del edificio pensaron que venían a ayudar en un simulacro de evacuación que se iba a realizar; pero no. Al final, con el edificio vacío, y todo el personal fuera, en la calle, salí yo rodeado de las personas del SAMUR. Según dijo su jefe, parecía que lo que estaba pasando era por mí, y que me llevaban aislado como un elemento radiactivo. La policía nacional ya se había ido, yo no llegué a verlos. Me metieron en la ambulancia y… ya sabes lo que pasó, ya te lo he contado.


     


    *


     


    -¿A que no sabes quién ha venido?


    -¿Quién?


    -Juan Luis, y nos ha traído una ensaimada


    -¡Hombre, Juan Luis, qué alegría! ¿Has estado en Mallorca?


    -Sí, como todos los años


    -Yo aquí me quedo, ya ves; pero tampoco se está mal. El otro día estuvimos en el parque


    -¿Te atreviste a salir?


    -Sí. Los del Departamento de Salud Mental tienen muchos espías; pero tampoco hay que exagerar, ni no confiar nunca en la suerte


    -Tú sigue con tu línea de trabajo, sigue escribiendo, que te va bien


    -Sí, tienes razón. Pero eso no quiere decir que esté mal, ¿cierto?


    -A veces has estado un poco desbordado por los acontecimientos


    -Es que ha sido mucho lo que he tenido que superar. Cada paso que das exige una respuesta nueva y global del organismo, y siempre hay inmadureces que integrar. A veces es más sencillo, y otras muy complicado, y requiere cambios profundos y previamente desconocidos, no solo entra en juego nuestro cuerpo y nuestro mundo, sino todo el Universo, el Bien y el Mal…


    -No sigas, ya sé que eres una persona inteligente y competente. Solo quiero que tengas cuidado, que esa gente es peligrosa.


    -¿Tú crees que conseguiré salir adelante?


    -Es complicado. Lo tienes difícil. Pero confío en ti. Puedes contar conmigo. ¿Qué opinas del último atentado?


    -Hay personas que, en estos momentos, trabajamos por el bien común, y otros que no tienen más miras que el hacer daño. Es parte de la guerra entre el Bien y el Mal. La sociedad tiene que comprender que esto cambia a cada momento, y que no existen atajos. Las amenazas van a ser cada vez más imprevisibles y destructivas. Mientras no haya gente capaz de captar el Bien y el Mal, y los canales energéticos de los que se alimentan, no les llegará la inspiración para saber a quién hay que detener o controlar. Es significativo que el cabecilla tuviera ideas como que “escuchar música es malo”


    -¿Tú entiendes de eso?


    -Yo estoy en eso. La última vez que me metieron en el psiquiátrico aproveché para entrenarme en el arte de captar los canales del Mal que allí había, empezando por el psiquiatra.


    -Pero el psiquiatra proyecta su luz maligna sobre ti, y, para la sociedad, tú eres el enfermo, o el paciente, o el peligro.


    -Los servicios de inteligencia tienen que distinguir todas esas cosas. Al final quedará el Bien y el Mal en estado puro, víctimas y verdugos potenciales, o reales, que han de poder ser controlados.… Hola… Luis…Bienvenido


    -¿Me estoy perdiendo algo? Hombre, ¿tenéis ensaimada? Me apunto. Eso es cosa de Juan Luis


    -Es de cabello de ángel, está recientísima, muy blanda, buenísima. ¿Vienes de París?


    -Sí, también acabo de llegar. La próxima vez tengo que traeros un queso, que allí los hacen buenísimos


    -¿Qué tal la vuelta al trabajo?


    -Un montón de cosas pendientes


    -Tú antes eras mi analista, y decías que mis programas eran “poesía”


    -Sí, eras un buen programador, se te echa de menos. Ahora te has lanzado al vacío


    -Al vacío no, a la nueva realidad


    -No, si me parece bien; pero hay que echarle valor. ¿Qué tal os va?


    -Pues bien, en general. Teniendo en cuenta lo complejo del asunto, no nos podemos quejar. Avanzamos entre las dificultades y peligros. Cuando has entrado estábamos hablando de terrorismo. De momento no nos sentimos amenazados; pero la sociedad sí lo está.


    -Los atentados que están ocurriendo son difíciles de prevenir.


    -Por el desconocimiento que tienen los cuerpos de seguridad sobre el modo de influir y operar del Mal.


    -¿Eso se puede aprender?


    -Es cuestión de bondad y experiencia. El horizonte es muy amplio; pero cada uno puede ir abarcando el campo que tiene alrededor. Se trata de cambiar de mentalidad, no hay que luchar contra un enemigo, sino ir aumentando nuestra sensible madurez. Es decir: No se trata solo de ser más sensibles a las nuevas realidades, sino también de ser más maduros, de modo que sepamos manejarlas. Nunca es tarde para comenzar, al contrario, las cosas serán así a partir de ahora, las futuras amenazas solo se podrán controlar siguiendo esa línea. La sociedad tiene que evolucionar, y a los cuerpos de seguridad les toca ser la vanguardia. Lo importante no son las armas, sino la rectitud, la sensibilidad, el ejemplo. El Bien ha de fortalecerse y ocupar el espacio que le corresponde. Pero, como digo, todo cambia continuamente. Solo, a nivel profundo, permanece la ciencia, el Bien, el amor.


    -Me gusta cómo hablas; pero no estoy muy de acuerdo con lo que dices.


    -¿Qué harías tú?


    -Usar la violencia, que es lo único que entienden. Es broma, en el fondo estoy más de acuerdo con tus métodos; pero son difíciles de seguir.


    -Sí, hay que ser valiente para enfrentar el peligro de tú a tú, de igual a igual, de persona a persona, sin armas ni violencia, con la fuerza del espíritu y la moral.


    -¿Cuántos policías crees que serían capaces de seguir una línea así?


    -¿Y qué pinta un portaaviones en estos planteamientos? Ha de cambiar el concepto de seguridad y el modo de propiciarla.


    -Eso es una utopía


    -Si fuera una utopía no creería en ella. ¿Queréis un consejo de higiene?


    -Vale


    -Es sobre los pies, normalmente descuidados y maltratados. Limpiaos entre los dedos de los pies con champú Johnson’s para bebés. Ahora lo hago habitualmente; pero cuando no lo hacía y tenía problemas de hongos que me producían dolorosas hendiduras entre los dedos, con ese champú se me quitaban. Si lo hacéis habitualmente, cuando una persona os produzca tensión, poned vuestro foco de atención en vuestros dedos de los pies, movedlos, e iros haciendo una visión de la realidad sana y sin tensiones. No se trata de detectar enemigos, sino de seguir nuestra línea sin interferencias.


    -¿Y si no lo hacemos?


    -No pasa nada, seguiréis como hasta ahora; pero estaréis renunciando a acceder a la nueva realidad. Yo no soy un policía, no voy por ahí detectando amenazas, solo vivo de otra forma, y aspiro a poder hacerlo a pesar de las agresiones que actualmente padezco, y de las que puedan venir en el futuro. En realidad, es esa también la labor de la policía, amparar a la sociedad para que pueda vivir y funcionar.


    -¿Y cuáles son las amenazas que tratan de impedir el libre desenvolvimiento de la nueva realidad?


    -Eso ya no importa, hubo que hacerlo, detectarlas, en una primera fase; pero ya no hace falta. Ahora se trata de estar atentos para que no nos impidan caminar.


    -¿En qué se diferencia tu mensaje del, pongamos por caso, Integrismo Islámico?


    -Yo me dirijo a la persona, sea de las ideas o religión que sea, también al Integrismo Islámico, y los detalles que menciono son solo medios y apoyos para que se pueda desenvolver libremente el espíritu. Quien se aferra a los detalles no tiene espíritu, y quien se aferra a la destrucción del otro, pertenece al bando del Mal.


    -¿Y cómo nos podemos librar de ellos?


    -En primer lugar, no dejándonos engañar por ellos, nadie. Se quedarán solos, el Mal sin mezcla de Bien. A partir de ahí ya no sé. Antes pensaba que el Mal era el demonio, y que quienes se ponían del lado del Mal lo hacían engañados; pero ya no lo sé, se irá viendo a medida que los acontecimientos nos lo desvelen. Todos somos responsables de nuestra línea de actuación.


    -Es curioso que la gente, cuanto más mala es, más habla del cielo. Mientras que la gente buena lo va construyendo.


    -Dios nos hace de modo que los verdaderos avances son ampliamente recompensados. Cuando estamos inmersos en Mal y dolor, no lo percibimos con nitidez; pero cuando el cielo se despeja, luce el sol.


    -¿No os parece que ya hemos hablado bastante de terrorismo?


    -Sí, el terrorismo es para superarlo, hablar de él deja mal sabor de boca.


    -Además, se nos ha hecho tarde, habrá que despedirse. Adiós, Manolo y Paco.


    -A ver cuándo nos juntamos los cinco.


     


    *


     


    -¿Lo que hace el Departamento de Salud Mental es terrorismo?


    -Es algo peor, que incluso amenaza a Dios. No es una amenaza física; pero sí espiritual, y el espíritu está en la base de la vida, la salud y la felicidad. Yo creo que el terrorismo tenderá a hacer eso: No muertes físicas, sino cósmicas. Pero íbamos a dejar de hablar del terrorismo.


    -Sí, y nos metíamos en el tema de los psiquiatras.


    -Lo malo de ser un paciente es que nunca sabes si eres objetivo, o si las medicaciones nublan tu mente. Aquí, en el refugio, me las he quitado, y no ha sido la primera vez; pero ellos te vuelven a obligar, por la fuerza, a medicarte en cuanto te cogen. Además, están los efectos secundarios, como los temblores.


    -¿Y qué tal te encuentras sin las inyecciones?


    -Siempre que me he quitado las medicaciones me he encontrado muy bien. Pero, al parecer, es lo que más les afecta a ellos, pues la mayoría de las veces que me han metido en el psiquiátrico ha sido porque las dejé, y para obligarme a tomarlas de nuevo. De hecho, la última vez no me habrían metido si yo hubiese accedido voluntariamente a medicarme.


    -Para ti es fundamental poder ser objetivo.


    -Sí que lo es. Si no me hubiera quitado las medicaciones tantas veces, ahora no podría tener la visión que tengo, ni el conocimiento y dominio de la realidad y de mi cuerpo. Ellos no entienden de avances, les da igual que estés descubriendo cosas importantes, y que sus métodos lo destruyan todo (por eso les aplico el término terroristas)


    -Pero aquí puedes realizar tu labor. Nosotros te apoyamos.


    -Y me ayudáis cuando meto la pata, como con el cuadro.


    -Lo que no sé es cómo tienes tanto aguante. Desde los treinta años, y ya has cumplido los sesenta y uno.


    -A ver los que duro


    -Tienes que durar mucho, que hay cosas muy importantes que hacer.


    -Pero esas cosas quizá no se resolverán mientras yo viva. Yo estoy llamado a avanzar, y a que Dios decida por mí.


    -¿Y tus libros?


    -Hasta ahora no son definitivos. Necesitan un centro de gravedad capaz de permitirme no introducir errores. A ver qué tal sale este.


    -Seguro que bien.


    -Yo creo que sí. De momento la cosa marcha.


    -¿Qué le pasó a Wilhelm Reich?


    -Es algo inexplicable. Un hombre sabio y bueno en medio de la vorágine nazi, la encarnación del Bien dentro del Mal de su época. Y perdió, y murió, y el mundo siguió, y en esa época nací yo, su vengador. Reich era psiquiatra; pero no estaba corrompido. Él fue la semilla de mi Ciencia y mi labor, del mismo modo que los actuales psiquiatras tratan de hundirme.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    II.- Fuego y caricia

  


  
     


     


     


     


     


    -¿Hemos llegado?


    -Sí, ya estamos en nuestra isla secreta


    -¡Qué buenos recuerdos me trae!


    -La descubrimos siendo jóvenes. Alquilamos un velero. ¿Te acuerdas?


    -Y nos perdimos. Era de noche, y cambió el rumbo…


    -Casi chocamos con las rocas. Menos mal que nos dimos cuenta y desembarcamos en esta playa


    -El GPS nos permitió saber la localización de la isla, y ya siempre hemos vuelto aquí


    -Lejos del humo y los ruidos de la ciudad… y de las malas noticias.


    -Como la de que Corea del Norte se está dedicando a lanzar misiles amenazadores, incluso con carga nuclear.


    -Hoy varios periódicos sacaban en portada la noticia de que los Estados Unidos decían que están “suplicando” una guerra


    -Es un modo muy bueno de tratar la noticia, se ajusta plenamente a nuestros métodos, en lugar de crear más tensión aporta una visión calmada y desapasionada, pero realista, de la situación


    -Esperemos que, a nuestro regreso, todo siga en pie


    -Aquí hemos venido a desconectar del todo. No traemos móvil ni portátil


    -Eso no lo habíamos hecho nunca


    -Pero la situación así lo requiere, y aunque no podamos estar al tanto de lo que ocurre, sabemos conectar con la verdadera realidad


    -Nuestro amor nos lo permite


    -Es increíble la realidad que tú y yo vivimos: “La nueva realidad”


    -Engloba desde Dios y el Orgón, hasta la Física Cuántica


    -Poco a poco hemos ido conociéndola y sintiéndola, la realidad nueva


    -¿Qué tal se conservará la cabaña que nos hicimos?


    -El año pasado estaba bastante bien. Vayamos a verla.


    -¡Qué bonita está la isla! ¡Qué paz se respira!


    -¿Por qué no nos tumbamos un rato en esa sombra? La cabaña puede esperar


    -A mí también me apetece, y eso de no seguir directrices prefijadas me gusta, sobre todo en vacaciones


    -Pero no estamos de vacaciones, recuerda.


    -Yo asocio siempre esta isla con las vacaciones


    -Pero esta vez es muy importante que recordemos que el mundo está en peligro, y hemos venido aquí a tratar de enderezar las cosas.


    -Pues, por mí, podemos empezar


    -Yo creo que hay que prevenir una gran amenaza: Un ataque masivo y global, que afecte a los ordenadores, a la integridad física de las personas (atentados), e incluso a las mentes de la gente (intoxicación a través de medios de comunicación u otros canales). Son los planes del demonio.


    -Es una hipótesis que da verdadero miedo. Lo que más me preocupa es lo de los atentados contra las mentes. Tenemos que fortalecerlas y prepararlas, pues de otro modo nos veríamos sometidos a multitud de planes imprevisibles contra la vida, la salud y la felicidad.


    -También es previsible que localicen la isla y la bombardeen, por lo que tenemos que tenerlo todo listo antes de que ocurra.


    -¿Y cómo lo sabes?


    -No lo sé; pero lo intuyo. El demonio lo tiene todo permanentemente vigilado, y poco a poco se va enterando de lo que somos y de lo que hacemos. Por eso es tan importante ir siempre un paso por delante, sin dormirse en rutinas.


    -Sí, cuando ya tenemos un hábito, da pereza modificarlo; pero siempre que podamos hemos de “trocearlo” y quedarnos solo con lo sólido y satisfactorio de nuestras vidas, e ir modificando o eliminando el resto. ¿Hay posibilidad de vencer al demonio?


    -El demonio es invencible, es la cabeza visible del Mal. Pero a lo que debemos aspirar nosotros es a que el Bien pueda salir adelante.


    -No pensemos entonces en esas cosas, y centrémonos en lo que importa


    -¿Y qué es lo que importa?


    -Que te quiero, que quiero lo que significas, lo que eres, lo que haces. Representas el Bien en mi vida, la Ciencia, el Amor. Eres frágil; pero auténtico, y estás llamado a vencer, porque está contigo Dios, porque has vivido amenazas, agresiones, peligros, porque no odias ni haces daño


    -Siento que te acechen peligros por mi causa; pero yo también te quiero y te necesito. Sin ti no podría nada. Eres auténtica, verdadera, sincera, sensible. Y eres la belleza, la inspiración, la capacidad de desbloquear, la pareja ideal. En ti he podido apoyarme todos estos años. Contigo soy feliz


    -¿Sabes que se me ha abierto el apetito?


    -He traído aquí unos bocadillos…


    -Me refiero al apetito sexual


    -Pues en la isla no hay nadie. Podemos hacerlo al aire libre…


    -Y luego nos bañamos y comemos


    -Me parece muy buena idea


     


    *


     


    -¡Qué a gusto me he quedado! ¿Y tú?


    -Yo también. Me está apeteciendo echarme ahora una siesta


    -Yo, mientras, pondré en forma la cabaña


    -No te des mucha prisa, que cuando me despierte, voy para allá y te ayudo


     


    *


     


    -¿Qué tal la siesta?


    -He soñado contigo. ¿Qué tal tú con la cabaña?


    -Está bastante bien. La hicimos muy sólida, y aquí el aire es tan puro que apenas hay polvo. Algo de arena. Por lo demás está como la dejamos.


    -Elegimos bien el emplazamiento de la cabaña. Tiene buenas vistas y corre el aire


    - Me recuerda a Beethoven en el Claro de Luna. Sus notas rápidas y ascendentes parecen la brisa y el viento que trata de colarse por nuestras ventanas, como dice una bella canción del grupo Cómplices


    -Te gusta mucho la música, ¿verdad?


    -Sí, la música bien elegida, y voy aprendiendo a quedarme sólo con la que aporta de un modo global, sano y bello


    -¿Y eso cómo se hace?


    -No es solo cuestión de subjetividad. Desde niño has ido escuchando cosas que te han gustado; pero que luego tu evolución personal hace que ya no te agraden. Es muy importante saber discriminar y seleccionar las músicas, sobre todo a los niveles en los que nos movemos, porque nos vamos construyendo, y vamos construyendo la realidad, y todo ha de ir unido y en armonía, conectado a lo más básico, como es el Orgón, los cimientos, y englobándolo todo. Si hemos abrazado elementos indebidos, llegará un momento en el que tendremos que rechazarlos, y reorganizarnos totalmente. Nos pasará muchas veces. Pero cada vez sabremos mejor elegir sobre la marcha las canciones y los canales en los que podemos aspirar a encontrar lo bueno, y rechazar lo malo sin que nos afecte y perjudique.


    -Tampoco nos hemos traído música


    -No. Estos días tenemos que vivirlos sin ningún tipo de apoyo cultural. Ni música, ni libros ni nada. Solo tú y yo, y nuestro amor


    -Tengo la impresión como de que no existiera el mundo exterior


    -Y esa impresión será cada vez mayor; pero, aunque con muchas cosas indebidas, ese mundo sigue ahí y nos necesita


    -Siempre me dijeron, cuando iba al colegio, o en casa, que lo importante era realizar tareas que, en realidad, no sirven para nada más que para mantenernos atados y sometidos


    -Nuestra sociedad tiende a matar el espíritu y la libertad. Cuando estudiaba en la Universidad, dejé a medias varias carreras; pero realicé mis investigaciones. Mi madre decía que lo único que había hecho era la Mili.


    -No me extraña que, cuando nos conocimos tú y yo, se nos abriera el cielo de par en par. Vimos en el otro todo lo que llevábamos dentro. Nacimos de nuevo, a la vida que anhelábamos y soñábamos


    -Y ahora es el mundo quien necesita que nos hagamos fuertes para poder tener referencias que seguir


    -Este es el sitio ideal para lograrlo. Aquí nadie nos corta las alas


    -¿Y cómo sabremos que hemos alcanzado el nivel suficiente para estar en condiciones de volver al mundo?


    -Dios nos inspirará


     


    *


     


    -¡Qué noche más bonita se ha quedado!


    -Se ven estupendamente las estrellas


    -Dame la mano


    -El espectáculo es grandioso. Aquí, tumbados en la arena, juntos, es como si viajáramos por el espacio y el tiempo


    -Como si viajáramos el uno dentro del otro


    -¿Y… a dónde vamos?


    -A todas partes, a todos los comienzos, a todas las realidades


    -Yo quiero viajar a tu realidad


    -Y yo a la tuya


    -Abrázame


    -No me sueltes


    -Llévame en brazos a la cabaña y desnúdame


    -¿Quieres que hagamos de nuevo el amor?


    -No, ya no, que lo hicimos antes. Quiero dormir sabiendo que estás conmigo, que me quieres, que me necesitas


    -Hoy ha sido un día intenso y agotador, no me extraña que estés cansada


    -Un día memorable. Un buen comienzo para nuestra actividad. Buenas noches


    -Buenas noches


     


    *


     


    -Esta noche he estado pensando en la muerte de Wilhelm Reich. Es raro que esperaran a que fuera tan mayor. Más bien es como si estuvieran ejecutando una sentencia de muerte dictada muchos años antes, cuando él era joven


    -¿Tú crees que hay una sentencia de muerte contra ti?


    -Es posible; pero yo nunca he sido un científico famoso. No creo que me hayan detectado. Si no te hubiera conocido, tal vez habría estado en peligro; pero, contigo, no


    -En cualquier caso, todos vivimos en medio del peligro. La única solución es aprender a detectarlo y, sobre todo, a caminar sobre la base de los elementos sólidos y correctos que vamos reuniendo en nosotros y a nuestro alrededor


    -Ese es el camino para toda la sociedad


    -Pero ahora tenemos que encontrar una solución de urgencia que aleje el peligro


    -Lo que no pienso hacer es prestarme a ser un chivo expiatorio


    -¡Claro que no! La sociedad se quedaría sin la única luz visible que tiene en estos momentos. El futuro sería de las tinieblas, vivir sometidos al Mal.


    -Lo has explicado con mucha claridad; pero no sé si, en estos momentos, la sociedad podría distinguir


    -Las buenas personas lo intuirán


    -No deben saber nada hasta que llegue el momento. No es posible ir preparando el camino. Todo esto es secreto


    -Nuestra responsabilidad es grande


    -Pero no tenemos más remedio que limitarnos a dar los pasos posibles en cada momento. Aunque Dios está con nosotros, la realidad es muy compleja, y el demonio se encarga de enmarañarla todo lo posible. El éxito depende de todos. No podemos estar seguros al cien por cien del éxito


    -Tú ten confianza, y piensa solo en hacerlo bien. Ese es el camino que nos llevará a lo que deseamos, antes o después. Dios es inmortal, y ya habrá quienes recojan nuestro testigo


    -Como yo he recogido el de Wilhelm Reich, pues nací cuando él murió


    -¿Qué habrá pasado con el Referéndum de independencia de Cataluña?


    -Yo confío en la actuación del presidente del Gobierno, Mariano Rajoy


    -Lo que habrá que hacer luego es tratar de cerrar las heridas que han abierto los independentistas en la sociedad catalana, que es muy sensible en lo que se refiere a estos asuntos, y lo va a seguir siendo, lo que es bueno, porque demuestra que tienen valores que les importan y que pueden compartir. Muchas veces lo valioso, auténtico y profundo se ve sepultado por los mamporreros que dan la cara y se arrogan su representación; pero en todas partes hay personas que merecen la pena, y son esas personas las que han de aspirar a conocerse, comprenderse y unirse, creando un espacio común como puede ser España o Europa, en nuestro caso, y abiertos al mundo y a toda la realidad. Esa gente es la que dinamiza y enriquece la vida. No se trata de “vender la moto” sino de hacer posible el futuro que deseamos, a nivel individual y colectivo. Hablamos de felicidad y de progreso


    -También tú tienes que preparar una comparecencia en público para cuando llegue el momento


    -Yo no compareceré en público. No soy un hombre público, sino un individuo, un ciudadano que hace lo que sabe para contribuir al bien común. Yo siento, pienso, escribo. Puede que ayude a otros a tomar buenas decisiones; pero yo no soy un líder. Proceso profundamente los datos que recibo, y a partir de ellos hago mis creaciones, que cada vez son más objetivas y menos sesgadas. Eso es muy útil, sobre todo para mí mismo; pero también para las buenas personas que entran en comunicación y sintonía conmigo


    -Creo que ya voy entendiendo nuestra misión en esta isla. Tenemos que reelaborar la realidad, de modo que solo quede lo valioso de la misma


    -Y que la vida pueda continuar a partir de ahí


    -Será un alivio para algunas personas. Otras no se darán ni cuenta. Y a otras no les importará. Pero representará un cambio cualitativo que podrá servir y afectar a la sociedad


    -¿Somos revolucionarios?


    -Somos un apoyo, una semilla, un paso, un logro


    -Me siento sumergida en la vida. ¿Qué te parece si nos damos un baño?


     


    *


     


    -La Orgonterapia, o terapia realizada por Wilhelm Reich y sus discípulos, era en realidad una terapia del orgasmo, siendo su objetivo un movimiento ondulatorio del cuerpo con balanceo de la pelvis. Lograrlo puede no ser tarea fácil, y llevar un largo proceso, porque el organismo humano no es simple, y las condiciones en las que hemos nacido y vivido no son las idóneas. Pero tú y yo lo hemos logrado, y solo nos falta contagiarlo a los demás


    -Un beso


     


    *


     


    -Hay muchos tipos de patologías admitidas por la sociedad, como el nazismo en Alemania, en su tiempo, y, salvando las distancias, el independentismo en Cataluña. El nazismo fue un intento fallido del demonio para lograr que la perversión dominara el mundo, y el independentismo pretende imponer una idea, relativa al modo de organizar la convivencia, saltándose los cauces democráticos que nos hemos dado entre todos, como dice Mariano Rajoy. Siendo la Democracia, incuestionablemente, un gran logro de toda nuestra sociedad cabe preguntarse de dónde surge el impulso de introducir otro engranaje en el engranaje original, con la intención de hacerlo saltar y sustituirlo. Es algo que violenta el sano fluir de la convivencia. Lo digo para que, quien lo comprenda, busque otro camino.
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